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Ni somos periodistas, ni Jo que­
remos ser. Y no queremos serlo, 
no porque desdeñemos esa apli­
cación de la actividad humana, 
que muy brilJame nos parece y 
muy digna de todo elogio, siem­
pre que li honradez y la buena 
íe la impulsen y csiimulen, si no 
porque no tenemos vocación de 
periodistas, ni esa es la ocupación 
que en nuestra lucha por la exis­
tencia hemos elegido, ni descono­
cemos que en ese cainpo, por falta 
de disposiciones y de predisposi­
ciones, nuestro trabajo seria baldío. 

Somos cuatro amigos (quizás 
hayamos dicho muchos) que en 
nuestra ínfima pequenez liemos 
querido aportar nuestro microscó­
pico grano de arena a esa obra gi­
gantesca que realiza D. Antonio 
Maura, y con nuestro entusiasmo 
por este cxiinio hombre piiblico, 
cuyo entusiamo no es incompati­
ble con nuestras limitadas perso­
nas, pues en ese terreno igualamos 
al que más alto ecnontremos, nos 
hemos sumado a la cruzada y con 
estas annas de combate. 

Somos cuatro amigos que he­
mos notado también la falta en 
este país de un órgano en la pren­
sa que sea eco imparcial de sus 
aspiraciones y de sus quejas, y a 
suplir esc vacio nos hemos lanza­
do, siempre pensando que había­
mos de gastar los intereses y em­
plear el tiempo, para proporcio­
narnos algunos disgustos, pues no 
hay duda que la sinceridad y la 
honra.dez atraen las iras del hipó­
crita y del rufián, por desgracia 
en mayor número del que la o-
ciedad quisiera albergar. 
' Eso' somos nada má.<̂ . Cuatro 

•amigos privados de aptitudes pe­
riodísticas y ayunos de toda clase 

de conocimientos; eso, si, con 
una voluntad lerca y inaxima en 
defender cuanto líos hemos pro­
puesto, que es con lo linico que 
podernos suplir aquellas (altas, 
toda vez que más hace el que 
quiere que el que puede. 

Mas hoy nuestra modesta lab(M-
nos proporciona una ininensa sa­
tisfacción, que nos obliga a eter­
no agradecimiento y a perseverar 
en ella con el mismo ahinco que 
hasta aquí, puesto C[ue más no ca­
be. 

Este semanario, sin un sólo re­
dactor de discreta y atildada plu­
ma, sin escribidores de intelecto, 
sin pulimento alguno, ha sido re­
cibido por la opinión piiblica con 
tales muestras de aprobación y de 
cariño, que su publicación consti­
tuye un caso insólito en el perio­
dismo áe.\ país. 

Aquí que los periódicos siem­
pre vdvicron una vida misera, eco­
nómicamente hablando, pues con 
las suscripciones jamás llegó algu­
no a poder sufragar los gastos que 
proporcionan, con no ser mu­
chos, este triplica quizás en su ti­
rada al que mayor niímero de sus­
cripciones pudo alcanzar, y cuaíi-
do todos, a poco de tener existen­
cia, han tenido que reducir los 
ejemplares, Ei. DISTÍUTO, en el 
presente niimero, ios aumenta de 
un modo considerable, paia poder 
atender Ja demanda que se nos h;i-
ce. 

Y como ese aplauso que en tal 
forma otorga Ja opinión a EL DIS­

TRITO, no puede ser al intelecto ni 
a la pulida péñola de quien lo es­
cribe, pues, como decimos, ape­
nas nos llamamos Pedro, habrá que 
convenir que se da a nuestra labor, 
en tanto es intérprete fiel del sen­
tir y de las aspiraciones de quien 
el aplauso concede, limite superior 
de las nuestras. 

iVIotivos tenemos,pues,para encon 

tramos satisfechos y agradecidos. 

LA CRUZADA AUDAZ 

BULLANGA PE MOCEDAD 
-1^ . « _ • » - # . . . 

Redacciones jóvenes 

¿Estamos,conformes ..en que el perio­

dista ha de ser apóstol' '... Apóstol de 

una causa buena o mala, sincera o fe­

mentida, de honor o dé chantagc«, pero 

apóstol, al fin y al cabo. ¡También hay 

apóstoles en las grandes desvergüen­

zas: 
Y bien ¿concebís un apóstol con el 

alma vetusta y el corazón marchito, sin 

fuego en la palabra ni ardimiento en la 

acción ni arrogancia en el gesto? Es de­

cir; ¿columbráis un apóstol sin juven­

tud? Juventud de alma, claro está. Q_ue 

de nada aprovecha la del cuerpo, si so­

lo sirve de máscara a ana [decrepitud 

moral. 

El periodista ha de ser joven. Cuanto 

más joven, mejor. Nosotros hemos co­

nocido muchos periodistas. En cierta 

temporada tuvimos el honor de, dirigir 

a una gre}' juvenil de plumas, entonces 

en radiante aurora, hoy en triunfadora 

plenitud; el niejor redactor de aquella 

«España» fenecida—la segunda «Espa­

ña"—era el más joven de los que nos 

ayudaba; tenía la vocación, el tempera 

men tó , el instinto periodístico. De 

edad, aun no contaba dieciocho años. 

Casi un niño... 

Como este caso ¡cuántos!... 

Y es natural. El periodista—ya lo ve­

remos—necesita una actividad invero­

símil. No aludimos solo al reportaje 

•f callejero; quizá el reportaje callejero sea 

la tarca más sosegada en una Redac­

ción, si la Redacción está bien oidcna-

da y no es una anarquía. Nos referi­

mos a todos los que «hacen» el periódi­

co. El buen periodista tiene que hacer 

las cosas bien: eso, ante todo. Pero 

además de bien, tiene que hacerlas de 

prisa. El confeccionador está pidiendo 

original, las rotativas esperan para em­

pezar «a tirar», los mixtos de la maña­

na o los correos de la tarde no aguardan 

ni se compadecen. Es preciso echar el 

periódico a la calle. La pluma tiene que 

volar. Y ¡ay si al volar se va «por los 

cerros de Ubcda»!.., 

Esa labor 'no puede hacerla un cere­

bro caduco. La voluntadmoza "querrá» 

hacerla. La voluntad carcomida por los 

años, desgastada por el cruento trajinar 

de una larga existencia no podrá «que­

rer». Y, lógicamente, la inteligencia se 

verá envuelta en un marasmo de ale-

targamiento. 

No hablemos de la resistencia físi­

ca... El periodista debe saber, por ex­

periencia—cuanto más repetida mejor— 

que el sueño es, a veces, un placer re­

servado a los mortales venturosos que 

no han traspasado los umbrales de una. 

Redacción... ¡Una noche sin dormir! 

El periodista no se arredra ante esa 

perspectiva... ¡Un almuerzo retardado 

hasta las cuatro de la tarde, o una cena 

dilatada hasta el amanecer! El perio­

dista no nota a veces que tiene un estó­

mago, muy calumniado por cierto, en­

tre el vulgo que ha tomado la manía de 

echar sobre la Prensa sus p.-opios de­

fectos y sus propios vicios.^. 

¿Será preciso encarecer de nuevo la 

necesidad de la juventud del periodista? 

Dadnos unxjovcn y podremos hacer un 

periodista. Dadnos un hombre caduco 

y. a lo sumo, podremos devolveros un 

excelente y prolijo oficial de la Admi­

nistración. Un periodista, nunca... 

Jóvenes, jóvenes... De ahí sálenlos 

periodistas. Y cuando la vida, en su 

triste e incesante renovación, los torna 

viejos, ¡ah!, entonces pasó el periodista 

de ayer para franquear las puerta.s al 

joven que alborea.. . El caso es que 

siempre, siempre ha de ser una bullan­

ga mo/.a la que haga Prcn.sa, si esa 

Prensa ha de ser una fuerza y un cere­

bro. . . 

LUIS DIV G A L I N S O G A 

líscuclia al sabio y ii» oigas al 

necio. 

A R I T Ü S T E L E S 

Al Iluslrísiino Seíior 
Obispo de esta Diócesis 

»>__ 

Y en efecto; llegó a ésta el Sr. Cer­
vantes Pérez acompañado de todas 
aquellas personalidades que esperaban 
entrar en un campo de agramante, y a 
su llegada, a las afuera."5 de la población, 
encontraron... a las autoridades locales, 
al ayuntamiento en pleno, con la músi­
ca municipal, y a todo Vélez-Rubio 
poseído del mayor entusiasmo y ansio-
0 de conocer y saludar a su nuevo pá-
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rroco. dado de su ilustración, y por el cfu-sivo 
Y encontraron cortesía para todos recibimiento de que se había heCho ob-

sus visitantes, y esa hospitalidad que jeto, en e! que, para ai^radeccrlo, toma-
siemprc distinguió a este pueblo, que ban la principal parte, al repetido señor 
siempre lo manifestó como un pueblo Cervantes. 

Suponemos que hasta al'.ora no vei'á culto. 
Claro es que las habilidades que al-

j^junos espíritus inquietos pusieron en 
práctica para hacer que nuestra prime­
ra autoridad local, que a la sazón lo 
era el Director de este semanario, no 
tomara por lo menos la parte que 
debía y le correspondía en recibir a la 
nueva autoridad que llegaba, fué por 
todo extremo, no 3'a inútil, sino con­
traproducente. 

Hl alcalde entonces, D. P'rancisco 
Fcrnándc/. López, que, como ya hemos 
dicho, fué uno de los que con más inte­
rés trabajaron porque este Curato lo 
ocupase D. Pío Navarro Moreno, ante 
el fallo que en el asunto había recaído, 
respetuoso con él y aunque contrariaba 
sus deseos de aquella época, lo recibió 
con el acatamiento que debía y tenía 
que prestarle, y no sólo lo prestó, sino 
que, recordamos el hecho perfectamen­
te, hubo de manifestar a D. Pío Nava­
rro Moreno, que su decisión de no 
echar a vuelo las campanas, a la entra­
da del nuevo párroco, habiéndolas vol­
teado cuando aquí vinieron algunos di­
putados del distrito, le pondría en una 
situación desairada y equívoca, que él 
no debía proporcionarse. Estas indica­
ciones, hijas de la buena amistad, tu­
vieron el honor de ser atendidas. 

el Ilusirisimo scnoi', a quien tcnei -•1 

nc/ , por el delito de H U R T O DE 
AVlíS, cOntra dos hermanos de dicho 
párroco, D. Arturo y D. Pedio, contra 
el Juez Municipal D. Antonio Reclic y 
otras personas igualmente conocidas; 
cuy.i denuncia parece que está luni.lada, 
segi'ii'i públicamente se dice, en los si-
gui'-ntes hechos. 

Hace unos ocho o luievc años qtie al 
citado D. Dicíio le fueron subastados 
unos bienes, e,T expediente de apremio 
que se le siguió, entre los que liguraban 
unas aves. Un vci^no c 

honor de dirigirnos, nada censui'able 
en la coni-lucta observada por nuestros 
amigos, CUYOS nombi'cs dejamos con­
signados, como no sea el liaber procu­
rado rocomendaciones en favor de un 
opositor, que podían redundar en per­
juicio de otros, siquiera ese acto, por lo postura a esos bienes,- menos a dichas 
humano que es, por el estimulo que le aves, que fueron adjudicadas a otro 
dio vida V por que recomendar no es postor. Pues bien, hoy D. Diego Kgea culto periodista matiza todos sus traba-
otorgar, sea pasable y tolerable. Por lo se cuenta que alega, que en aquel en- jos, tan apreciados ya en toda España, 
menos lo ha de i.lisculpar D. Pió Nava 

fio!' Cialinsoga es. además, una fuente, 
o mejor aún una catarata de optimismo, 
que se precipita sobre sus cuartillas en 
exp.msión alborotada, deteniéndose, a 
las veces, en remansos de prosa crista­
lina y siempre grata. Esperamos, en 
suma. qi;c nuestros lectores agradece­
rán este hilo espiritual que entre ellos 
3' su nuevo colaborador tiende «El Pue­
blo Vasco». 

La colaboración de «El Pueblo Vas­
co», compuesta por Azorín, Juan Pujol, 

leí mismo hizo Salaverría y otros prestigiosos escrito­
res, no hay duda que adquiere con Ga-

linsoga el realce con que este joven y 

rro Moreno Se conliniiard 

Ciiaudo los periódicos rcpreseiilaii 
ia opinión, ;ait!, ciiloiiccs, como 
cuando hay Inz y la rcílcja un es­
pejo, no del espejo sino de la luz, 
proviene la claridad, y de la opi­
nión, no de esos órganos, provie­

nen el bien y la jusl ieia 

.MAURA 

¿QUÉ PASA 
EN CimUVEL? 

tonces echó de menos del corral de su 
casa unas gallinas, y que ahora se ha 
enterado que se las habían comido los 
consignados denunciados. 

Si es verdad la denuncia, no deja de 
tener gracia para algunos que el denun­
ciante no se haya enterado hasta ahora 
de quienes eran los ladrones; aunque a 
nuestro juicio nada tiene de particular, 
pues siendo ya en la actualidad jefe po­
lítico, sus medios de información y pes­
quisa se han aumentado considerable­
mente, llegando a serle hoy fácil lo que 
entonces no lo fuera. 

De todos modos, estas y otras pare­
cidas cosas que se cuentan de Chirivel, 
han determinado, podemos responder 
de la versión, que el citado Cura-re­
gente ha escrito al Prelado renunciando 
al cargo, o ya para huir de un país en 
que crea que no puede vivir, o para 
quedar en libertad, que no la tendría 

YamBién en eí Morí6 

De la misma manera que cuando ha­
ce poco desempeñaba la Alcaldía de 

Y decíamos que el nuevo párroco en- dicho pueblo el liberal D. Ignacio Egca 
contró a su llegada hospitalidad y cor- Martínez, llegaban incesantemente a 
tesía, y nos hemos quedado cortos. En- nuestros oidos los aplausos que a su ocupando tan delicado puesto, de de-
contró más; tal vez el pueblo, impuesto gestión .se' tributaban por los políticos lenderse y defender a los suyos. 
de que se le había querido presentar de todos colores y que nosotros "ustosos ^ ° " lo que, si el Sr. Obispo atiende 
como un país semi.salvaje, redobló, consignamos, con cuya honrada "estión '-'̂ ''̂  petición, que en bien de la Iglesia y 

extremó sus manifestaciones de agrado se veian garantidos los intereses comu- ^^ ^^^ vecinos de Chirirel debe dese-

y de satisfacción, quizás también naci- nales y .se había abierto una era de paz y '̂ '̂ ''̂ '"' ^^ había conseguido privar a un 

das, de ver ocupado en propiedad un de tranquilidad, de que tan necesitados Pueblo, de Los muchos bienes morales 

puesto tan respetable y por tanto t icm- estaban aquellos vecinos, hoy por el V materiales que le está reportando ¡a 

po en interinidad; pues .sabido es que contrario, se nos informa, que a esa saludable gestión, al frente de aquella 

los pueblos no gu.sian que los cargos era le ha sucedido otra de persecuciones parroquia, de D. Ricardo Pérez Reche. 

que representan autoridad, sea del or- y de violencias, con lo que se trata de 

den que quiera, estén desempeñados resucitar lo que ya parecía enterrado 

transitoriamente. Y a tal punto fué una- para siempre. 

nimc aquel agrado, que una voz inopor- El dignísimo regente de aquella pa-

tuna, una .sola voz que se alzó para rroquia, D. Ricardo Pérez Rechc, a * *~' 

decir «viva D. Pío Navarro», por cier- cuyo cargo, sin quererlo, fué llevado En unos de los rotatiyo-s más impor­

to de un pariente de éste, fué ahogada por la unánime' voluntad de lodos los tantes de E.spaña. "'El Pueblo Vasco'-

inmediatamente con la protesta general feligreses y por la plausible di.sposi- de San Sebastián, en su número corres 

y enérgica, y su autor hubiera sido de- ción del Prelado en respetar esa volun- pendiente al día trece del .nés actual, 

tenido, cuya orden dio la citada auto- tad, para lo cual tuvo que dejar sin hemos Icido un articulo, el de fondo, 

ridad local, a no habérsele garantizado efecto otro nombramiento que había debido a la brillante pluma de nuestro 

que tan censurable y provocativo hecho hecho para desempeñar dicha regen- colaborador y querido'amit^o D. Luis 

no tendría repetición. . cia, ha sido el primero que ha comen- Galinsoga. 

Quedó, pues, posesionado de este zado a sentir los efectos de esa nueva 

Curato D. Pedro,Cervantes Pérez, y política que .se p r e t e n d e implantar, presentación a sus lectores del nuevo General!!)» y tSe m'ha perdió mi Cos­

íos señores de Purchena que le acom- siendo amenazado de embargo por des- colaborador. «Inicia con este artículo tilla (ésta a petición del público) 

pañaban. entre ios que venían el Juez cubiertos de consumos que ni son de su colaboroción en «El Pueblo Vasco», Y en la noche del lunes, también se re­

de 1,* Instancia de aquel partido, el él, ni de persona por la que él esté en uno de los escritores más prestigiosos presentaron en el mismo Tea t ro el mo-

Rcgistrador de la'propiedad del mismo, la obligación de abonar. de la nueva generación. A través de su nólogo «Música celestial», «El alma en 

el diputado provincial D. Juan Gime- Y ahora, hace unos días, se nos ase- pluma, los conceptos fundamentales de peina», «Un pelma de ordago» y «¡Que 

ncz Fernández y otros que no rccorda- gura que ha sido presentada una dcnun- la moralidad, de la honradez, de la viene el General!» (estas dos últimas, a 

mos. regresaron a su país, celebrando ció ante este Juzgado de íntrucción, bondad, vibran y adquieren rotundida- instancia de varios amig©.sy, 

cariñosamente a este pueblo y a sus por el jefe del partido liberal actual de des de afirmación, ahora qne tan necc- Han tomado pa r t een las obras, D. 

autoridades por la prueba que habían referido pueblo, D. Diego Egca Mart i - sitados estamos de afirmaciones. El se- Andrés Sola González. D. Arturo Pérez 

El, DiSTRrro, que tantos afectos tiene 
para el celebrado escritor, ,sc complace 
en extremo consignando esas efusiones 
que «El Pueblo Vasco»- dedica a su 
nuevo colaborador. 

i. unos ojos azules 

(€n el clbim, de la Sila. J)f. jV. jYí.) 

Son tan azules y bellos 

que su mirar enloquece; 

y hasta los cielos parece 

que .-K: retratan en ellos. 

En esa luz celestial 
que hay en sus pupilas bellas 
se contemplan las estrellas 
como a través Je un cristal. 

Luz suave, arrobadora, 
de elluvios más hechiceros 
que el rielar de los luceros 
y el fulgurar de la aurora. 

En vano, Celia, he querido 
en mis versos ensalzarlos; 
¡y es que vasta contemplarlos 
para adorarlos rendido! 

Déjame, pues, qne de hinojos 
les con.sagrc mis anhelos, 
¡que es el azul de los cielos 
como el ciclo de tus ojos! 

F . P , 

No te liai>as nunca di^uo de l«s 
alaban/as de los hombres despre­

ciables. 

SALOMÓN 

Ceafro de Qhirível 

El domingo último, se puso en esce­

na en nuestro nuevo teatro, construido 

en un local espacioso. «El miedo ridi-

Dicho diario hace de este modo la culo», «Sangregorda», «¡iQue viene el 
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R c c h c , D. P e d r o Rcchc Soriand-, D. 

José Oliver Molina, D. José P a r r a G a r ­

cía, D. R a m ó n Sola Lajara y D. P e d r o 

P é r e z Cabre ra ; y c o m o a p u n t a d o r D. 

P e d r o Crisol Lozano . 

T o d o s los ac tores rcprescntaj-on m a -

g i s t ra lmcnte sus repec t ivos papeles , y 

recibieron del público nu t r idas salvas 

de aplauso . 

Pa ra el día de la Cande la r ia se da rá 

una bonita y variada función, cuyos en ­

sayos c o m e n z a r á n en b r e v e . 

E L CoKRliSI'üNSAL 

Juzgando a 
5<S^:Si5í3 

«No puedo borrar de mi memo­
ria lo que S. S. representa, señor 
Maura, en Ja politica española, 
Jos actos de S. 5. en ej orden ad­
ministrativo desde el Gobierno, 
sus intentos leiji'-'.Jaiivos, alíi,unos 
ycsios y ras^^os de cnersj;ia ante 
toda clase de poderes y de insti­
tuciones; rain])üCi> puedo olvid^^r 
otra cosa: que 5. S. tiene una 
condición, que no me atreveré a 
JL'imar ciu'idiabJe, pero que cu.in-
do se tiene se puede ostentar con 
orgullo ante Ja opinión ptiblica y 
ante los enemiu,os y contradicto­
res: la de haber sellado sus con­
vicciones y su conducta con san-
í;re, y eso en el miuido se ha de 
apreciar, y yo lo aprecio. 

JOAljUiN SALV.VnCLLA'J 

«Desde esie lugar modestísimo 
en que estoy en lu Cámara, diri­
giéndome a persona de condicio­
nes tan extraordinarias como el 
señor Maura, me pcrmilo decir 
que somos muchos los C[ue reco­
nocemos las doics admirables que 
en el señor iVIaura concurren; Cjue 
somos muchos Jos que nos dole­
mos de ver e.«-"as dotes inlruciuosas 
para el bien de la Patria, por el 
empeño del señor Maura en cola­
borar en un régimen liberal que 
lleva cu sus entrañas la muerte. 
mi:nna de la Nación, y que somos 
muchos los que Je decimos que 
parece que llega la liora proícti-
zaela... en que las palomas irán a 
Oriente y Jas harpías a Occidente. 

vSliNANTlC. » 

PLAGAS SOCIALES 

d caíumniaóor 
Es tan funes ta ,1a plaga de que hoy 

q u i e r o o c u p a r m e , .son tan t ra .scenden-

tales los ma les q j e ocasiona en ¡a .so­

ciedad y de t an ta g r a v e d a d sus efectos, 

que bien m e r e c e un cap í tu lo de ser ias 

reflexiones y sa ludab les cnse i íanzos . 

El c a l u m n i a d o r no es d igno del t r a t o 

d e sus s e m e j a n t e s ; es el homb.' 'c infame 

p o r c.vcclencia, que d e s p o s e í d o de tocio 

p u n d o n o r y decoro , sin vcstii^io de la 

m á s pequeña d ignidad , busca con su 

lengua viperina pasto para saciar el 

h a m b r e d c v o r a d o r a de la envidia que 

le c o n s u m e en la conduc ta in tachable , 

en la honra sin manci l la , en el n o m b r e 

.sano del que pone todos sus desvelos 

en conse rva r aquel las cual idades de 

mora l idad , justicia y rec t i tud , sin las 

cuales el h o m b r e se rebaja y desciende 

hasta el ú l t imo peldaiío o la escala de 

los seres vivientes . Y procede así. por ­

que él, el c a l u m n i a d o r , no ha sabido 

j a m á s lo que es el hono r ni ha podido 

aprec iar , p»r cons ign ien te , en todo io 

que vale, este t i m b r e de glor ia ; po r ­

que acu.ntLuiibrado a respi rar los mia s ­

mas de lodos ¡os vicios y de todas las 

i nd ign idades en VA cloaca i n m u n d a de 

sus i.liabólicos p e n s a m i e n t o s y de sus 

pe rve r sas in tenciones , dirije teñios sus 

t i ros al blanco que cf)loca al o t r o h o m ­

bre m u y por enc ima de su baja cond i ­

ción, de su ruin p roceder , de su asque 

rosa conduc t a ; p rocede así. f ina lmente , 

por que no qu ie re la soledad en el 

c a m p o d o n d e crecen las venenosas hier­

bas de sus acciones v i tuperab les , y con 

su lengua m o r d a z , con sus desgrac iados 

chistes y C(,)n sus impu tac iones falsas,. 

preten(.le t ener de c o m p a ñ e r o s a a q u e ­

llos que con su ejcYnplaridad hacen r e ­

sa l t a r las neg ra s m a n c h a s de que está 

salpicado el cuadro de su vitia ¡n tame. 

¡Oh! ¿Y qu ién se cons iderará libre de 

esta plaga 'social . de este cruel e n e m i g o , 

que s i empre en la i npun idad . por que 

s i empre es c o b a r d e , hunde el puñal 

infecto de r e p u g n a n t e s microb ios en el 

corazón sano del h o m b r e de bien, del 

ser inocente? ¿Quién podrá mi ra r con 

indiferencia a es tos roedores de honras 

agcnas que con su háli to e m p o n z o ñ a d o 

t r a t an e m p a ñ a r el a lbo espejo que r e ­

fleja los l uminosos rayos de v i r tudes 

prac t icadas , de debe res c u m p l i d o s , de 

acciones caballerosas? Nad ie , c ier ta­

m e n t e : que el buen o b r a r y el vivir ho­

nes to V la conciencia recta y la p rác t i ­

ca vi r tuosa son las c o n s t a n t e s pesad i ­

llas que qu i t an el s u e ñ o al i n m u n d o ser 

que nos ocupa , a p r o v e c h a n d o el i n s o m ­

nio que le hace padecer su d e p r a v a ­

do co razón , para elegir la vict ima que 

ha de inmolar v los m o d o s para h a c e r ­

la. 

N o ignora el c a l u m n i a d o r que el a r ­

ma de la injuria y de la ca lumnia está 

en m a n o s de qu ien (juiera usar la ; :TO 

ignora que el h o m b r e que por l e n i p e -

r a m e n t o se t ieue vedado , no el esgr i ­

mi r la , s ino ni s iquiera lanzar a la pu-

plicidad lo que sin ofensa de la verdad 

h a b r í a de her i r una repu tac ión , pudiera 

en un m o m e n t o de indignación envo l ­

ver al desprec iab le ser con ve rdades 

e n o r m o s o con invenciones de las de su 

calaiía; pero él se encoje de h o m b r o s 

y a ello m u e s t r a l a ' m á s glacial indife­

rencia . P o r q u e , ¿qué honra t iene el. qué 

ve rgüenza , que h o n o r que puedan p e ­

l i g r a r , ni s iquiera que camisa que pone r 

a la ven tura? 

Y .«DÍempre veréis que el ca lumniador 

pone más cmpei ío en a t r ibu i r a. la víc­

t ima elegida sus p rop ios defectos y 

ma ldades , c o m o que el obje to es es ta­

blecer la igualdad. 

S¡ es un vago, uno de esos seres que 

sólo al asal to puede coger unas pesetas 

para consuüi i r las en "esos an t ro s en 

que se educa y en los que p repara su 

hoja h i s tór ico-pcna l . lo veréis calilicar 

de vividor al que subviene a sus nece ­

sidades con el h o n r a d o t rabajo , con la 

profesión decen te , o con los bienes que 

l e g í t i m a m e n t e adqu i r i ó . 

Si es un a m a n t e de lo a jeno, que sus 

m a n o s no t o m a n lo c]ue sus ojos no 

ven, que vive s i empre pensando en el 

engaño , en el fraude, ese acusará por 

lo menos de ladrón al que s i empre tuvo 

su conduc ta en la plaza públ ica , ai exa­

men de todo el m u n d o . 

Si es un incrédulo , que jamá.'i pudo 

sentii- las ^suaves e imper iosas neces i ­

dades de un espír i tu i n m o r t a l , liará reo 

del feo vicio de la h ipocres ía , al h o m b r e 

c r e y e n t e . 

Y el buen hijo será para el c a i u n m i a -

dor , lo que éste no puede dejar de ser : 

un m a l v a d o . -

Y el buen padre , c o m o él. será tm 

N e r ó n . 

Y el buen- c iudadano , el buen a m i g o , 

• t endrá todas sus cual idades: se rá d e s ­

leal, desag radec ido , t ra i t lor . 

Ta l es la plaga que hov ha ocupado 

nues t ra a t enc ión . 

¡Guer ra , pues, pero g u e r r a sin c u a r ­

tel , contra .esos seres sin honor , sin c o n ­

ciencia y •'iiu d ignidad! 
A . 
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( « O i X K T O i 

Tan hcrmo.sos y negros son l.us ojos; 

y tan exuberante tu belleza; 

es tan grundc In gracia y gentileza; 

y tan sensuales .son tus labios rojo.s, 

i |ue, aunque, a otras hullas des enojos 

un titulo mereces de realeza. 

Mcrcceslo en verdad: Naturaleza, 

pródiga te dotó. Puestos de hinojos 

dcsiilan ante tí los pretendientes, 

cuda uno de los cuales te comenta 

una hisioria de amor v cck; ai-dientes. 

i^' es que lodos al p;ii- se hacen la 

(cuenta 

de que tienes sonante.s y molientes 

catorce o quince mil ilui'os de icnlal 

• .1. O L t V E n MOLÍNA. 

Sueltos y Jfoficias 

lia marchado a Lorca después 
de pasar en esta una larga ternpo-
rada, nuestro muy querido amigo 
y paisano .D. Pascual Ayuso Ló­
pez. 

Ha salido para Car tagena, 
donde prcsTara servicio como sol­
dado de cuota, el joven abogado 
1). Marcos Cano Carrión. 

Se encuentra mejor de la enfer­
medad que padecía el Procurador 
de este juzgado D. Miguel Pove-
dano y Garés. Nos alegramos. 

[Tan contraído matrimonio el 
joven D. Francisco Fernández 
Fernández, con la señorita Luisa 
Rubio Guirao. 

Para hacer las oposiciones que 
se están practicando a la judicatu­
ra hállase en Madrid nuestro que­
rido amigo y discreto abogado D. 
Juan Diego Pérez Scrrabona (me­
nor). 

—Lia pasado en esta tinos días 
D. Manuel Sedaño, Grcrcnie de Ja 
compañía de automóviles que ha 
instalado aquí dicho servicio. 

Nos dicen cjue han sido anuladas 
las- elecciones de concejales que 
por el .irliculo 29 fueron verifica­
das en esta villa el tiltimo noviem­
bre, y se asegur.i C[uc esa determi­
nación ha sido tomada para dar 
entrada en el municipio a 1). Die­
go López Arenal. 

Si asi fuera, nos llenaría el he­
cho de saiisfación; porque si es 
cierto, como parece, que dicho 
señor se ha quejado repetidas ve­
ces a! Diputado del r3istrito, de 
que sus amigos comunes no hacen 
una administración sana dentro de 
la Casa municipal, con su presen­
cia iiabia de procurar la enmienda 
y eso iría ganando el pueblo. 

Con impaciencia debemos espe­
rar el importante refuerzo que el 
municipio va a tener, oL que.eic se-
gitro dejará en éste la estela radian 
te de una labor asidua y altamente 
provechosa. 

Es hj que hay que esperar. 
La recolección de ia aceituna 

qtie en estos mometitos se está 
realizando aquí, es muy abundan­
te, aunque, tal vez por algtin da­
ño que Ja oliva padece, no da el 
aceite que en años anteriores. 

Después de pasar en ésta Jas Na­
vidades, lia ¡narchado a Cuevas 
con su familia, nuestro bitcn ami­
go y paisano, D. Fernando Pérez 

.Romero. 
Siguen las representaciones en 

jiucstro Teatro con extranidinaria 
concurrencia de espectadores. 
> iio) , ültiitia .ftiiición. 

iE-:^'-.S:.s--..:s:.'S'.SS:fí'Sa'::S;í§;2SiiS5íS<M 

(Premiadas en público concurso) 

!,iis úlíiiiKix din!; di' lili, esrépiico.—üonlldeu-
(leucias lie, un croyoit.a, esc:ritos ea lio-
iiieniije a la nuiíaoria <lu un iii-sijíiie |iii-
lilicista .scvdhuio. fVhuena, \\)\'¿. l'i'ü-
oioso touiilo i.ui S." lie o i págiuiis y una 
liuina, O'.jO pesetas. 

Zoraida. [inrmn- liislórico-cabaUcrr.scu.—'Qw.^w.iXo 
en una Interesante tradición murciana 
anlufior a la reconquista de Granada. 
15:ii-celona, lOll. lílcgantc folleto de 40 
páginas un 4." con miljitíftas a do.s tintas, 
1 pu.scta. 

Pava los suseriptorcs de lír, DISTIUTO, a mi-
trid de precios. Oo venta un Vólu/.-liul)io: un 
casa del autor, Correa, 1. lía Wa<lrid: Jibrcria 
de los Bibliófilos Hspañoles, 'l'ravesia del 
.-Vreirl, I y l^ntcjos, S. 
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VELE2: = RU13IO 
incorporado al \Jr¡sh'fufo Qe/jera/ y "Cécnico de j^lnjeria. 

2>ir¡g¡do por el presbífero 7). José JVtaurandi J/íieli. 

Esto centro, tcín acreditado ya i)or los relevcintes éxitos obtenidos 
en los exámenes de prueba de curso, que cueata. con un selecto y (Com­
petente cuadro de profesores y que se llalla lioy instalcxdo en amplio 
e higiénico local, admite las siguientes clases de alumnos: 

Internos 
MediopenKsionistas . 
Permanentes 1.̂  y 2." grupo 

3. al 6; }' 
Externos l ; y 2; " 

3; ai 6; " 

s 

65 pesetas inensnales 
45 
20 '' • -̂  

15 
;¿ 

El íuncionamiento legal de tan acreditado centro de enseñanza^ 
le pone en condiciones de que los exámenes de sus alumnos se veri­
fiquen aquí por la Comisión examiuadora de dicho Instituto, como 
ocurrió en el próximo pasado curso, desde el que viene incorporado 
oficialmente. 

Su. Director envía reglamentos a quién lo solicite. 

\ 
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